
DISCURSO EN EL ACTO DE APERTURA
DE CURSO EN LA

UNIVERSIDAD DE GRANADA

L
A Universidad es tema de actualidad en todos los países. Según cua-
les, unas veces lo es por estrictas motivaciones de ordenación y es-

tructuras, consecuencia de un nuevo acontecer en el conocimiento cienti-
fico y una exuberante crisis de crecimiento; en ocasiones con un serio co-
nocimiento de causa, no exento de rigor en el posible tratamiento, pero
no poca,s también, con franca concesión al tópico; otras, en fin, como sen-
sacionalista noticia de algaradas y subversiones. Por ello, cuando se ana-
lizan estas intervenciones con un sincero afán de captar opiniones cons-
tructivas, el examen no resulta siempre todo lo fecundo que debiera co-
rresponder a la amplitud del comentario.

Si pasamos de la pctnorámica general a la más concreta de nuestro rne-
dio español, a aquellas mismas características hay que agregar otra que
es esencial y previa al planteamiento de cualquier problema. No hay hom-
bre de estudio, iniciado en tarea creadora, que desconozca el valor de la
información bibliográfica ert el planteamiento de cualquier hipótesis de
trabajo. Y ellc, no solamente para situarlo en el momento exacto de la
problemática a que se ctdscribe, sino para que, al adquirir su justa vcdo-
ración la nueva aportación posible, quede constancia de lo que hasta en-
tonces fue Ilevado a cabo en aquella misma dirección. Es de tal impor-
tancia esta información previa y su recuerdo subsiguiente al publicar, que
se cons-idera una falta de ética en el investigador silenciar precedentes de
su trabajo o desvirtuarlos con una refererzcia incompleta o desfigurada.
Ocurre otro tanto si se aventuran juicios y se forrnulan opiniones con ab-
soluto olvido, interzcionado o no, de lo que se realiza en el orden misnzo
de lo tratado. Y esta circunstancia se da frecuentemente entre nosotros
ante cualquier tipo de problema y no rnenos ante el tema universitario.

Cuando se invoca la necesidad de una reforma a fondo de la Univer-
sidad, argumentando sobre sus actuales formas tradicionales como inade-
cuadas por anacrónicas e incapaces para atender las exigencias del rno-
mento, se hace tabla rasa de todo un proceso evolutivo en marcha, oriert-
tando mal a la opinión, que se deslumbra ante la perspectiva de nuevos
mediterráneos por descubrir. En una ocasión ctnáloga a ésta, al inaugurar
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el curso en la Universidad de Oviedo, decía yo que ninguna persona sen-
sata podría incurrír en la ingenuidad de pensar que una renovación no se
inicia hasta el momento en que ella la sugiere y justamente en la direc-
ción misma que propone. Y añadía —permitidme la autocita—: "Una re-
novación universitaria no es ni un acto de fuerza que produce un s ŭbito
efecto, ni una ordenación legal que, taumatŭrgicamente, cambia el sistema
existente en un abrir y cerrar de ojos por el solo hecho de su promulga-
ción. La renovación en cualquier caso es un proceso a plazo más o menos
largo, que ha de responder evidentemente a una planificación, pero que ha
de ir encontrando su desarrollo en el tiempo."

Evidentemente el texto legal primario de nuestra Ordenación Uníversi-
taria, que tuvo su importancia en el momento de ser promulgado, está hoy
fuera de fase, no sólo por su inadaptación al proceso evolutivo de la Uni-
versidad en si misma, más acelerado que en ninguna otra época por moti-
vos científicos y sociales, sino por el propio acontecer polítíco español que,
lejos de todo inmovilismo, ha ido evolucionando también en su ordena-
ción institucional; pero el hecho de que ni Ministros anteriores, ni yo mis-
mo, hayamos abordado hasta ahora la sustilución, puede ser, sin duda,
porque circunstancias de distinta naturaleza, políticas, sociales, económí-
cas, entre las que cuentan imperativos de ursencia, aconsejaran un apla-
zamiento; y, después, sobre todo, por el convencimiento de que la desea-
da renovación no había de producirse dertamente por un cambio de texto,
sino por una serie de disposiciones, que se han venido adoptamlo, coyun-
turales unas y definitivas otras, reclamadas por el propio quehacer univer-
sitario que, primando sobre todo orden de atención, configuraban con el
valor inequívoco de una aplicación eficiente, la nueva Univer.sidad, cuya
consecución perseguimos todos.

Estctmos construyendo sobre una planíficación que, atendiendo toda la
problemática que los acontecimientos nos han suscitado y nos hacen pre-
ver realidades del momento y previsiones estadísticas, ha de coronarse
con la nueva Ley de Bases de la Universidad española esbozada ya en un
primer estudio. La esencia de la Universidad está en enseñar a investigar,
transmitir ciencia y crearla. En la docencia se implican maestros y discf-
pulos sin discriminar; en la investigación maestros siempre y discípulos
seleccionados; medios de trabajo en ambos casos. Y todo ello en el cua-
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dro de una ordenación que haga posible una y otra sin trabas y con el má-
ximo rendimiento. A esto ha de condicionarse todo y así lo comprende el
planeamiento en desarrollo, al que hemos de referirnos para que sirva de
antecedente necesario a un enjuiciamiento honrado del momento univer-
sitario español.

EL PROBLEMA DEL PROFESORADO

Existía, en lo que al profesorado se refiere, un doble problema, de
mero y de ordenación, intimamente relacionados entre sf. Anuncié en su
día el propósito de ir a una nueva estratificación con la creación del Pro-
fesor Agregado y una estructura departamental de las Facultades. Tras el
estudio necesario y las consultas pertinentes, las Cortes aprobaran en julio
del pasado año la Ley que renueva su vitalidad, confiriendo a aquéllas una
más actualizada fisonomía. A los precedentes de otros países, hay que
agregar posteriormente el caso de Italía, que creó la situación de Profesor
Agregado en el curso ŭltimo. Desde la promulgación de la Ley se ha ac-
tuado intensamente para darle efectividad. Las distintas Facultades han
promovido estudios para agrupar sus cátedras y enseñanzas en Departa-
mentos y han sido ya aprobadas las ordenac-iones de las Facultades de Fí-
losofía y Letras, Ciencias, Farmacia y Veterinaria; con mayor retraso,
pero en trámite de estudio, están las correspondientes a las restantes Fa-
cultades. Tan pronto como aquéllas fueron decretadas y las Facultades so-
licitaron las Agregaciones necesarías, se. ha anunciado el concurso para
cubrirlas. En esta situación se hallan las primeras concedidas a las Facul-
tades de Filosoffa y Letras y de Ciencias de Barcelona y Madrid y, sin
solución de continuidad, irán convocándose, hasta mil, las restantes, a ra-
zón inícialmente de ciento veinticinco por año, en n ŭmero ampliable segŭn
la experiencia, porque hay que evitar a toda costa que a esta nueva situa-
ción profesoral, que será la entrada para la ulterior de catedrático, no se
acceda sin la debida madurez y no en todos los casos existe elenco sufi-
ciente de aspirantes de calidad para una selección conveniente. Es muy
de subrayar la trascendencia que para el futuro tienen estos concursas de
Agregados y la importancia clue ha de atribuirsele a una provisión correc-
ta, por encima de todo prejwCio. De no actuar asi se haría un grave daño
a la enseñanza y un fraude a 17 juventud que se prepara para esta nueva vfa.



2180	 INAUGURACIÓN DEL CURSO 1966-67

Quísiera en este punto ha rer un nuevo llamamiento a la buena volun-
tad de quienes tienen en su mano la efectividad de esta renovación. Las
agregaciones siguen a la ord(vlación departamental; en que ésta se haga
con el más depurado criterio iniversitario, que excluya todo particularismo
y falta de sentido corporatívo con vístas a mañana mejor que a hoy, está
el éxito de la empresa, en la que va empeñada, no sólo la aspiración re-
novadora que todos sentimos, pero por la que no todos sacrifican posício-
nes, sino el porvenir de esa juventud a que me refería, para la que se am-
plía, muy sensiblemente, más reducidas posibilidades anteriores.

A esta elevación de docentes superiores que llegará a ser de un millar,
con que ha de enríquecerse en calidad y cantidad el profesorado universita-
rio, hay que agregar un aumento desde 1963 al día de hoy de 600 plazas
de Profesores Adjuntos y dos mil dotaciones de Ayudantes, que se han
establecido por primera vez. Corttamos, pues, con un equipo profesoral de
cerca de seis mil personas y, cuando las agregaciones previstas estén cu-
biertas, con mil rnás, por el momento. Pero esto, me anticipo a deciros, que
dista aŭn de lo necesario, y el déficit se hace particularmente sensible en
las Universidades de matrícula más numerosa, donde una indispensable
multiplicación horaria en seminarios y laboratorios obliga a disponer de
un nŭmero crecido de colaboraciones.

Se ha pasado del curso 1961-62 al 1965-66 desde 64.000 alumnos univer-
sitarios a 93.000. Este dato, que es halagñeño, porque representa elevarnos
en un período de cinco años, desde 22 alumnos por 10.000 habitantes a 29
y de 1,9 a 3,3 por 100 de la población comprendida entre 17 y 25 años, es
suficiente para demostrar que hemos de continuar sin tregua el camino
emprendido a fin de que la relación del n ŭmero de profesores al de alum-
nos esté dentro de los límites exigibles a una enseñanza eficiente. Acaso
pueda ser ŭtil completar esta información numérica, agregando que si a
los alumnos universitarios se suman los de Escuelas T écnicas Superiores,
la diferencia de un curso a otro de los citaclos es, redondeando, de 82.000
a 126.000, la cifra por 10.000 habitantes se eleva de 27 a 40 y el porcen-
taje por dominio de edades de 2,4 a 4.7. El nuevo dato es significativo
porque las Escuelas padecen el mismo problemd que la Universidad, agu-
dizado por el déficit de vocaciones docentes, que también en algŭn sector
universitario se produce.
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Es misión del actual profesorado promover esta vocación entre lo nuís
selecto de las nuevas promociones, a lo que han de contribuir el clima
que crea una actuación académica vivida con sustantividad por quienes la
ejercen y una atención dignifícadora por parte del Estado, que ya se ha
hecho efectiva recientemente, como indicador de una intencionalidad en
permanente deseo de superación. Es buena prueba de ello, además de lo
que afecta al profesorado superior, la elevación en los encargos de curso,
ya Ilevada a cabo durante el ŭltimo; la que ha de alcanzar a las Profeso-
res Adjuntos, que han pasado desde 1962 a la fecha de 18.000 pesetas- anua-
las a 36.000 pesetas en 1963, y ahora, en proyecto de Ley sometído a las
Cortes, a 60.000, 84.000, 120.000 ó 144.000, segŭn la índole de las disci-
plinas y el grado de dedicación; y las referidas dotaciones de Ayudantes,
inexistentes hasta el año ŭltimo, que, siendo compatibles con becas para
investigación, permitirán formar a nuestros doctorandos en una auténtica
y estimulante vida universitaria.

Anuncié estas modificaciones, como parte de nuestros planes, en un
discurso de apertura de curso el año ŭltimo en Sevilla. Se han cumplido
todos los previstos y continŭa además el ritmo anual de crecimiento en el
nŭmero del personal docente. Las atenciones que a él afectan suponen del
año ŭltimo al presente una elevación desde doscientos ochenta millones a
seiscientos. El desarrollo del planeamiento del profesorado está, pues, en
marcha. Nuestro objetivo se cifra en alcanzar la meta numérica necesa-
ria; nuestra preocupación en disponer de un aspirantado en n ŭmero y ca-
lidad suficiente, con vocación decidida y auténtíco amor a la Universidad.
Es compromiso de todos salvar para ella lo mejor de una juventud que
ha de encontrar en el cultivo de la inteligencia y en el desarrollo de su
talento creador -n potencia, la mas noble vía de superiores apetencias.

LOS PROBLEMAS DE LA MASIFICACION

Hemos citado ya cifras de alumnos suficientemente significativas que
prueban la masificación de la Universidad. Su composición, lo discutire-
mos más adelante, revela que pasaron los tiempos de "élites" socialmente
predestinadas, y la fuerza del nŭmero determinará que las futuras salgan

ENSEFIANZA MEDIA-2
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de esa masa, a través de una depuración académica, ciertamente difícil,
pero a la que tenemos que adaptar nuestras estructuras. Conviene agregar,
como antecedente necesario, que la plétora no se ha producido en todas
las Universidades, de modo que existe una muy desigual distribución del
alumnado. Con datos que completan en el curso ŭltimo un nŭmero de alum-
nos libres aproximadamente igual al del curso anterior, frente a 34.500
alumnos en la Universidad de Madrid y algo más de 12.000 en la de Bar-
celona, que suman el 50 por 100 del alumnado universitario total, existen
Universidades, colno las de La Laguna y Murcia, que distan aŭn de los
dos millares y cualquiera de las otras está lejos de los 10.000 alumnos que
se juzga como cifra óptima, siendo Granada, con 7.500 la que alcanzó un
nilmero superior. Es necesario tener en cuenta esta diversidad al discu-
rrir en el cuadro de soluciones posibles al extraordinario incremento.

Sobre las dimensiones óptima y máxima de las Universidades versó la
Conferencia de Rectores y Vice-Caneilleres de las Universidades Europeas
celebrada en Góttingen en 1964 y en ella se sugerían como medidas ca-
paces de evitar que este aflujo de estudiantes comprometa el nivel de la
enserianza, la creación de nuevas Universidades, el aumento de profeso-
rado y la implantación del "numerus clausus". Habida cuenta de la des-
igual distribución que se da en Esparia, y en relación con aquél, habría
que agregar, en nuestro caso, el posible reparto entre las diferentes Facul-
tades del país.

De la política adoptada para un aumento del cuerpo profesoral acaba-
mos de ocuparnos. Nuevas Universidades no han sido creadas; pero sí
nuevas Facultades o nuevas Secciones dentro de aquéllas. Entre las prime-
ras, la de Ciencias Económicas de Málaga, dependiente de la Universidad
de Granada, y las recientemente propuestas a las Cortes en Santiago y Va-
lencia. Para las nuevas Secciones se ha conjugado la razón numérica con
la exigencia de hacer posible la orientación de un mayor n ŭmero de es-
tudiantes hacia especialidades más necesitadas de cultivo; así, se han
creado Secciones de Físicas, en Valencia, Sevilla y Valladolíd; de Matemá-
ticas, en Granada y Santiago; de Ciencias Biológicas, en Sevilla, Sala-
manca y Oviedo; de Filologías modernas, con diversos apelativos, en Bar-
celona, Sevilla, Valladolid, Zaragoza, Santiago y La Laguna; de Filología
Clásica, en Granada; de Historia, en Salamanca, Oviedo y La Laguna; de
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Pedagogía, en V alencia, etc. En este mismo orden y con el objetivo de au-
mentar la capacidad de Facultades deficientemente instaladas, incluso para
el caso de matrícula no muy elevada, se Ileva a cabo, dentro del actual
plan de Desarrollo, la ampliación o construcción de nueva planta de la
Sección de Físicas, la Facultad de Filosofía y Letras y el Hospital Clíni-
co, en Valencia; los Policlínicos en Cádiz y Sevilla; la nueva Facultad de
Ciencias y los nuevos pabellones de la de Medicina, en Valladolíd; nueva
Facultad de Ciencias y ampliación de la de Filosofía y Letras, en Granada;
nueva Facultad de Medicina, en Zaragoza; total renovación de las Facul-
tades de Derecho y Filosofía y Letras y nuevo Hospital Clínico en Santia-
go; nueva Facultad de Ciencias, en Salamanca; ampliaciones y renova-
ción, en La Laguna y nuevas Facultades de Ciencias y de Ciencias Econó-
micas, en la Universidad de Barcelona, que habrd de ir seguida de la reins-
talación de la de Filosofía y Letras.

El caso de la Uníversidad de Madrid, motívo de especial preocupación
por la muy elevada cifra de su alumnado, enzpezard a entrar en vías de
una parcial solución. Están ya decididos los terrenos en que habrán de
emplazarse unos Anejos a las Facultades de Filosofía y Letras y de Cien-
cias, destinados por el momento a los dos cursos comunes de aquélla y
al curso primero, de los estudios de Ciencias, con inclusión del de las Es-
cuelas Técnicas Superiores que le es comŭn, y aun posiblemente el de
Medicina, si se implanta de acuerdo con la reforma de planes de estudio
que esta Facultad está promoviendo. Puede calcularse que ello descon-
gestionará la actual Ciudad Universitaria en una cifra no inferior a ocho
mil alumnos. El proyecto está ya encargado y en él se ha de prever la
posibilidad de que algunas Secc-iones completas puedan ser instaladas mds
tarde en la nueva sede. La experiencia, que hemos conocido de la Uni-
versidad de París, atenazada por nuestro mismo problema, como lo viven
otras grandes capitales también, es plenamente satisfactoria.

Si hemos de contrastar, y parece prudente hacerlo, las medidas que
otros países adoptan, con la nueva planificación en marcha, las realizacío-
nes ya conseguidas y las orientaciones que se marcan, demuestran a quien
tenga disposición para un honesto juicío, que estamos en línea con las
directrices aconsejables.
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Nos falta considerar en el marco de las soluciones posibles, que no
se excluyen entre sí, sino que se complementan, el caso de la implanta-
ción de un "numerus clausus". Anticipetnos que la tendencia general en
Ja mayor parte de las Universidades extranjeras ha sido hasta aquí la de
una resistencia a su establecimiento, no obstante existir algunas como las
inglesas, donde tradicionalmente se viene aplicando. Tal situación está
hoy siendo reconsiderada por aquéllas ante la alarmante afluencia que
está aún lejos de contenerse; pero en cualquier caso el principio que
inspira la revisión es el de no aceptarse como medio de reducir el n ŭmero
de alutnnos por si mismo, sino como exigencia determinada por la capa-
cidad máxima que cada Facultad pueda admitir, segŭn su propia dimen-
sián y la de su elenco profesoral. Quiere decir ello que el acceso a la Uni-
versidad ha de ser libre para cuantos tengan aptitud para estudios superio-
res y sólo limitaciones de esta indole puede condicionarla.

Paliativo, aunque débil, ha sido para las Universidades de Madrid y
Barcelona nuestras disposiciones obligando a seguir los primeros cursos
en aquellos misnzos distritos donde se hizo el curso Preuniversitario. Hu-
bo protestas iniciales, que fueron pronto sofocadas por la comprensión,
pero hay aŭn quienes se rasgan las vestiduras porque estiman estas timi-
das medidas como un ataque a la libertad del alumno en su preferencia
por lugares y Profesores. Realmente no cabe mucha discusión sobre el te-
ma, porque las convenientes familiares justificadas fueron siempre aten-
didas, y una selección de magisterio preferencial es ciertamente prema-
tura para unos primeros azios de estudios superiores.

Elaborado un primer proyecto de nueva Ley Universitaria, como an-
ticipé ya y comentaré después, la posibilidad de seleccionar los alumnos
por motivaciones estrictamente docentes y no profesionales ha de que-
dar establecida en ella, y desde ahora invito a reflexión y estudio sobre
el condicionctmiento que haya de imponerse, porque sobre él habrán de
resolver las Universidades en el momento de una reglamentación.

LA COMPOS1CION DEL ALUMNADO UNWERS1TAR10

No quiero terminar esta dedicación al alumnado universitario sin ha-
cer referencia al tan aireado tema de su composición.
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Se afirma por propios y extraños que la enseñanza superior en Espa-
ña es un privilegio reservado a las clases económicamente altas y que
urge un rápido cambio en la composición del alumnado, en nombre de
la justicia social y en el de una plena redención de talentos ignorados. El
principio que inspira esta aspiración es noble, por cristiano, y lo suscribe
toda persona de buena voluntad; pero lo importante es conocer previa-
mente la realidad de la situación, sin dejarse llevar del lugar com ŭn, su-
ficientemente atractivo, aunque sólo sea para obtener una idea clara so-
bre la dimensión del remedio.

Circulan estadísticas que dan base numérica a estas afirmadones: el
dato más significativo para el comentarista es el de que tan sólo 1,0 por
100 de estudiantes universitarios son hijos de obreros. Esta cifra, a pri-
mera vista, impresiona, sin duda alguna; pero no hay poco que discrimi-
nar antes de aceptarla como indice de una Universidad de clases privi-
legiadas. Y o niego que pueda calificarse de tal a la nuestra, y afirmo, en
cambio, que el tono medio de la Universidad española es el que corres-
ponde a una modesta clase media sacrificada.

Hay sectores en esas estadisticas que incluyen una auténtica pobla-
ción activa obrera o asimilable a ella y no se computan en ese primer
grupo, y habría por otra parte que referir aquéllas, no sólo a situaciones
profesionales, sino a ingresos del cabeza de familia, conjugados con el nŭ-
mero de hijos. Esto confirmaría ese tono medio que tiene de hecho nues-
tra Universidad, al que corresponde lo más nutrido, y no pocas veces lo
más selecto y esperanzador de nuestras promociones. Y así viene ocu-
rriendo desde hace no pocos años. Y o recuerdo la procedencia modesta
de muchos de mis propios compañeros, conozco la mía propia, la de mu-
chos de mis colaboradores de hoy y de los que desfilaron por mi cátedra,
con posiciones actuales relevantes y confirmo plenamente esta aseve-
ración.

En las clases modestas, ha sido habitual aspirar para sus hijos una
posición superior y por ella se han sacrificado, a veces con exceso, sin
otra justificación que un noble anhelo familiar. No. La Universidad espa-
ñola no es de clases privilegiadas. Y o no sé si le cuadran bien los tér-
minos de "clasista" o "burguesa" con que se la moteja, porque sus con-
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ceptos son muy imprecisos; pero en lo que el ciudadano medio percibe
de ellos, dista mucho de ser acertada la calificación.

Estas consideraciones nuestras no atenŭan en absoluto el princípio in-
mutable de procurar para todo español aquel orden de estudios que más
convenga a su capacidad, sin que ninguna otra círcunstancia pueda im-
pedirlo, y a él hemos de servir cada cual en la medida de las posibilida-
des; pero sí pretenden una más justa interpretación de esa etiqueta que,
con evídente ligereza, se cuelga a la definición social de la Universidad
española.

Ya se advierte, por lo dicho, que en la apertura social de la Univer-
sídad juega, de todos modos, un papel importante el sisterna de becas,
en un doble aspecto de n ŭmero y cuantía y de régimen de adjudicación.
Es conocido que el impuesto sobre la renta se aplica fntegramente al
Fondo para el Principio de Igualdad de Oportunidades. Su creación per-
mitió pasar de mínimos niveles a una asistencía dertamente significativa,
pero no es menos cierto que resulta a ŭn escasa a pesar de ser atendidos
con ella ciento sesenta mil becarios. En el orden de la enseilanza superior,
que más interesa en estos momentos, el n ŭmero de los admitidos en el
concurso ha sido de 8.631 el curso ŭltimo, lo que representa menos del
10 por 100 de la matrícula y fue de 9 por 100 en el Bachillerato General,
21 por 100 en el técnico y 27 por 100 en las enseñanzas profesionales.

Si se tiene en cuenta el origen del Fondo, se comprende bien la enor-
me responsabilidad moral del contribuyente ante el cumplimiento de sus
deberes, como tal; pero es indudable que, aun contando con su ortodoxia,
la cuantia total será insuficiente, mientras las posibilidades de la nación
no permitan disponer de otras fuentes que la multipliquen. Así hay que
esperarlo confiadamente a medida que vayan cumpliéndose las metas per-
seguidas en los planes de desarrolla económico y social, y empiece a des-
arroilarse el proyecto de préstamos, en vías de más amplia aplicación.

Entre tanto, y siempre atento a toda eventual posibilidad de aumen-
tos, se ha planeado con todo rigor, no exento de humana comprensión,
el régimen de adjudicación que lleva a cabo la Comisaría de Protección
Escolar. Sin entrar en detalles, porque no es la ocasión y, por otra parte,
se ha dado cuenta de él profusamente, sí es bueno dejar constancia aquí
de que aquél se inspira, de una parte, en que la beca alcance en persona
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y cuantia a quien realmente lo necesite y en la medida en que la nece-
sidad existe, desde un complemento de ésta hasta una plena asistencia, y
de otra, en que la capacidad y aptitudes demostradas justifiquen la pro-
secución de los estudios escogidos, en evitación de graves perjuicios fu-
turos para el individuo y para la sociedad.

NIVEL Y EXTENS1ON DE LA ENSEÑANZA

La razón de ser de cuantos llegamos a la Universidad, maestros y
alumnos, es la de alcanzar, en el dar como en el recibir, una enseñanza
suficiente. Si asi ha de ser en toda época, la actual, dificultada en prin-
cipio por ese problema del nŭmero, ha de ponernos en guardia, y cierta-
nzente lo estamos, para evitar una disminución de la calidad. A ello tien-
den todas las consideraciones que venimos haciendo. No son de menor
significación las que pueden formularse en torno a la exigencia de una
permanente actualización de conocimientos y aun de una necesaria reor-
ganización de sistema. Si pensamos que la estructura de la Universidad
no puede cristalizar en un inmovilismo, menos puede admitirse que la
enseñanza, que es su vida misma, se estatifique en un acontecer rutina-
rio. Quiero, con toda claridad y visión de conjunto, haceros participes de
preocupaciones que han de llevarnos a una reflexión operativa.

El rendimiento de todo un sistema docente, implicación de profeso-
res, alumnos, medios y estructuras, ha de apreciarse por los logros alcan-
zados en la formación que se le encomiende. Dichosamente el panorama
que ofrece la vida profesional española, como el nivel cientlfico creciente,
exponentes sin duda de una enseñanza de calidad, es satisfactorio; pero

cuántos alcanza numéricamente? qué cifras se reduce en las nuevas
promociones que van incubándose durante estos atios de excepción? El
nŭmero de graduados universitarios en los cinco años que median desde
el curso de 1960 al de 1 964 pasó de 4.475 a 5.938 para una media casi
constante de 62.000 alumnos matriculados en los cinco cursos preceden-
tes, lo que supone, en principio, un evidente aumento de rendimiento. Pe-
ro si consideramos que el primer caso representa tan sólo el 37 por 100
y el segundo, que mejora la situación, el 50 por 100, nos damos buena
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cuenta de que estamos aŭn lejos de un rendimiento admisible. Cierta-
mente que en esa cifra de matrícula se incluyen alumnos de primer cur-
so que, en casi todas las Facultades tiene el carácter de selectivo y cons-
tituye un definitivo tamiz de aptitudes y capacidad; cierto también que
es crecido el número de mujeres que inician los estudios y los abandonan
antes de terminar; pero descontadas estas influencias, los niveles siguen
siendo bajos. Si se piensa ahora que en los cinco años siguientes el nŭ -
mero de los matriculados ha aumentado en 50 por 100 y en las Escuelas
Superiores se ha multiplicado por siete, los riesgos de un decaimiento son
evidentes y la necesidad de remediarlo se nos ofrece con caracteres apre-
miantes.

Examinando atentamente las causas posibles de estos deficientes re-
sultados, destacan, en efecto, las circunstancias adversas que concurren
en una enseñanza con crecido nŭmero de alumnos y déficit cierto en el
de Profesores. A ello, responden los remedios adoptados y propuestos pa-
ra disminuir aquél y, en cualquier caso, para elevar la relación profesor-
alumno. Es, sin duda, un efecto coadyuvante a esta situación, y con el
mismo origen masivo, la falta de homogeneidad del alumnado en cuanto
a cultura básica, de raíz ambiental y educativa, que, aun cubiertas las
pruebas intelectuales normales, hacen menos eficaz una enseñanza de
grupo. Debe señalarse así mismo, como un entorpecimiento en las tareas
docentes, la prácticamente ilimitada duración de los estudios que es per-
mitida a los alumnos. Estos residuos de unos cursos a otros dificultan
considerablemente la enseñanza y deben tener una limitación que fije la
duración máxima de los estudios. El Consejo de las Universidades alema-
nas lo promueve así y se han originado ya separaciones a fin de que los
estudiantes capacitados no vean estorbada su formación, y aun usurpado
su sitio, por lo que no alcanzan el nivel necesario en aptitud ni espíritu
de trabajo. Una eliminación de los no aptos al término de los segundos
cursos, después de un discreto margen de repetición, con posibilidades
de seguir a tiempo otro género de estudios, aclararía no poco la situación
y elevaría notablemente los rendimientos efectivos.

Se viene aduciendo reiteradamente como una causa más de estos ba-
jos rendimientos que los alumnos llegan a la Universidad con una defi-
ciente preparación en la enseñanza media. Si crecida es la elevación del
alumnado universitario, la del que sigue estudios de Bachillerato General
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aumentó, como es de prever, en mayor proporción. En el periodo 1960
a 1965 se ha pasado de 474.000 alumnos a 855.000 y la variación en el
nŭmero de los que han seguido el curso preuniversitario, que más puede
interesarnos en estos momentos, ha sido de 19.000 a 34.000. Es evidente,
pues, que el mismo tipo de dificultades que ha creado en la Universidad
esta afluencia, se ha producido también en los Institutos y Centros de En-
señanza Media. De aqui la planificación que se lleva a cabo por la que,
funcionando ya un nŭmero crecido de nuevos Centros, puede afirmarse
que en 31 de diciembre de 1967, fin del actual plan cuatrienal, se habrán
creado 244.514 nuevos puestos en la enseñanza oficial y 220.000 en la no
oficial, con lo que el nŭmero total de los existentes será de 1.052.000, pu-
dtendo elevarse a 1.418.000 por la utilización en estudios nocturnos de los
Centros oficiales.

En un orden presupuestario, la correspondencia entre los nuevos Ins-
titutos y Centros y los equipos de profesorado para cada uno de ellos está
asegurada, de modo que aquéllos no excedan de 1.000 a 1.200 alumnos y
éstos, segŭn su naturaleza, de un promedio de 500, con una enseñanza im-
partible en grupos de cincuenta o poco más alumnos. Pero el problema se
nos presenta aqui en el reclutamiento del Profesorado, que en algunas en-
señanzas tropieza hoy con muy serias dificultades. Las ccitedras de Mate-
máticas y Ciencias Naturales que se convocan a oposición quedan desier-
tas en notable proporción, no obstante existir un n ŭmero de aspirantes,
no ciertamente elevado, pero si suficiente para presumir una posibilidad
de selección acertada.

En previsión de este momento se vienen adoptando medidas que pue-
dan conjurar la situación y abreviar el plazo que estamos viviendo. Se in-
crementó el nŭmero de Secciones correspondientes en las Facultades y se
priman becas para este tipo de estudios. La elevación de la matricula en
ellas autcrriza a mirar con optimismo los resultados de esta dirección; Pe

-ro, al propio tiempo, se ha reorganizada con amplia base el Centro de For-
mación del Profesorado. En él participa ahora activamente la misma Uni-
versidad, con cursos de Didáctica de cada especialidad, que pueden seguir
los alumnos al mi,smo tiempo que los propios estudios; y en su seno se
han organizado asimismo cursos especiales para graduados que preparan
su concurso a la cátedra, estimulándolos asi con una ayuda directa.
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Pero al mismo tiempo que estos fenómenos acumulativos se producen,
estamos viviendo, consecuencia de la rápida evolución en el conocimiento
científico, un cambio, bastante radical a veces, de la didáctica en las dis-
ciplinas básicas, y a él hemos de incorporarnos inevitablemente. El propio
Centro de Formación del Profesorado ha asumido, con la colaboración de
universitarios, la organización de cursos de actualización para el profeso-
rado existente y a la nueva metodología ha de incorporarse el futuro. Todo
ello ha de llevar a nuestro ánímo el convencimiento de que vivimos un mo-
mento de transición en sistemas y modos que debe contar en el enjuicia-
miento de una situacián y en el establecimiento de un espfritu de coope-
ración que ayude a superar las dificultades. La Universidad ha colaborado
ya eficazmente en los cuestionarios del curso preuniversitario, que suponen
una notable elevación, y confirmando una madurez, preparan para que el
tránsito a la Universidad se produzca sin discontinuidades y asegure una
selección al nivel necesario.

Discurriendo ahora sobre el propio quehacer universitario, la fructí-
fera experiencia de algunas Facultades en cuanto a la intensificación de
seminarios y repetitorios, aprovechando ya el incremento de profesorado
que viene produciéndose, está permitiendo un mayor acercamiento de aquél
al alumno, con una actuación directa más posible y un mejor conocimien-
to de sus dificultades, que se traduce ya de hecho en un notable aumento
de rendimiento donde esta atención se extrema. El establecimiento en ella
de profesores coordinadores de estudios y de curso complementa la efica-
cia del sistema y ofrece al alumno el fuerte estimulo que representa la
preocupación absorbente por el mejor fruto de su trabajo del profesor que
vive intensamente su función académica.

Pero esto aparte, es momento ya de proseguir la renovación de aque-
llos planes de estudio que no hayan realizado hasta ahora la evolución que
sus disciplinas demandan. La iniciativa es toda ella de la Universidad
misma y asf viene ejerciéndola en no pocos casos. Se han reorganizado
los "curricula" en las Facultades de Ciencias y de Filosofía y Letras, in-
cluso con diferenciaciones de unas Universidades a otras; se han promo-
vido nuevos planes, en desarrollo ya, por distintas Facultades de Derecho;
la de Medicina de Madrid prepara una .radical variación en sus estudios.
Es esta actualización de la enseñanza, libremente sugerida por la Univer-
sidad lo más vivo de una auténtica renovación universitaria y en vuestros
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acuerdos y resoluciones, alcanzados con superior espíritu corporativo, ha
de cifrarse su solidez y eficacia.

Por nuestra parte, se han intensificado en los años ŭltimos los medios
de trabajo. Se íncrementaron en el actual los presupuestos ordinarios de
las Universidades en ciento sesenta millones, lo que representa un aumen-
to de 33 por 100; las subvenciones concretas a cátedras de las distintas Fa-
cultades y Clinicas, suman ciento treinta millones de pesetas con un au-
mento de treinta respecto al año anterior. Resumiendo los conceptos enu-
merados y otros por mencionar, se ha pasado de 1965 a 1966 desde nove-
cientos millones de pesetas a más de mil seiscientos en el conjunto de las
atenciones universitarias.

LA INVESTIGACION UNIVERSITARIA

A este incremento en posibilidades hay que agregar lo que representa
el Fomento de la investigación universitaria. No quiere decír esto que
sea de ahora el cultivo de la ínvestigación en la Universidad. Felizmente
en nuestros maestros, como en no pocos de nuestros colegas el concepto
pleno de universitario ha existido siempre y con él la dedicación investiga-
dora, que les dió nombre y creó escuelas. Sin otros recursos que los míni-
mos de la cátedra, unas veces; ayudados por la Junta de Ampiiaciórz de
estudios otras; subvencionados con mayor dilatación geográfica más tarde,
por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, la investigación en
la Universidad la hemos vivido desde siempre los hombres de mi genera-
ción, pero entendirnos que de una manera expresa y categórica, con inde-
pendencia de toda ayuda exterior, el concepto de investigadón universi-
taria debía tener su pleno reconocimiento en el Presupuesto de las Uni-
versidades, corno algo sustantivo en la vida del profesor, y así se instituyó
por primera vez en 1963 y alcanza hoy la cifra de ochenta y cinco millo-
nes de pesetas, sin contar subvendones de otras procedencias.

Creemos que se ha dado un paso importante con esta definición y abier-
to una interesante perspectiva que alcanzará su plena valoradón cuando
la ordenación por Departamentos de las Facultades permita sumar recur-
sos humanos y materiales en una comŭn orientación. Sin duda habrá que
modificar criterios y ordenaciones en el sistema actual de adjudicación de
las ayudas, como en el análisis de los resultados que se alcanzan, pero el•
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principio queda establecido y su perfeccionamiento y superación debe ins-
pirar nuestro acontecer futuro.

Ningŭn recelo debió existir nunca entre el Consejo Superior de lnves-
tigaciones y la Universidad. De ésta proceden los que dieron vida a aquél
y hoy se nutre de valiosas promociones, cuya actividad investigadora tras-
curre en paralela categoría con la universitaria y una y otra definen el
momento científico español y lo revalorizan en el exterior. La compene-
tración entre ambos ha de ser grande. Las figuras destacadas en la inves-
tigaciens deben ser acogidas por la Universidad en cursos especiales y ésta
no debe ser ajena a la actividad netamente investigadora. Está ultimada
así 1.1194 nueva estructura del Consejo Superior de lnvestigaciones, en la
que la Universidad estará presente, y entre uno y otra se establecerán ne-
xos coordinadores que, existiendo ya hoy, reforzarán su institucionaliza-
ción en un indispensable acercamiento para una mayor eficacia y una
mutua valoración de sus actuaciones.

La investigación científica, en general, ha encontrado una nueva fuen-
te de posibilidades con la existencia del Fondo Nacional para el Desarrollo
de la Investigación que, dotado con cien millones de pesetas anuales, atiew
de fundamentalmente a exigencias de material extraordinario experimental
o bibliográfico de elevado coste, que no puedan ser atendidas con los re-
cursos de un presupuesto ordinario. Existiendo desde 1964, la investiga-
ción universitaria se ha beneficiado de él, incrementando así sus fondos
propios, en una cantidad de cincuenta millones de pesetas.

Nada de esto sería suficiente si no nutriéramos los equipos y departa-
mentos universitarios de la nueva savia que representa la incorporación
a las tareas investigadoras de aquellos recién graduados que se sienten
atraídos por esta vocación. Hemos procurado estimularla y las Becas y
Bolsas de estudio que se anuncian anualmente para la realización de tesis
doctoraks y aŭn la posible continuación, después de alcanzado el Grado
de Doctor, durante un cierto tiempo, llega a alcanzar la cifra de cincuenta
y ocho millones de pesetas.

LA LEY DE BASES DE LA UNIVERSIDAD

Me he referido más de una vez en esta ocasión a una proyectada Ley
de Bases de la Univer.sidad española. Lo he anunciado en unas declaracio-
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nes recientes: fue presentada, sin entrar en ella, en el pasado Consejo de
Rectores, y ahora ante vosotros doy fe de su existencia.

Una Ley de esta naturaleza, que ha de insertarse en el contexto insti-
tucional del país, ha de ser fruto de un detenido estudio inicial, de una am-
plia consulta sobre principios y criterios, de una posterior ordenación en
sus detalles y de una revisión final con especial audiencia de cuantos cor-
porativamente tienen alguna implicación en el quehacer universitario.

Puedo anticiparos que en el previo estudio llevado a cabo durante va-
rios meses por una ponenck de colegas nuestros, se sientan los principios
bdsicos que afectan a la temdtica que la Universidad plantea en su actual
momento y su perspectiva de futuro. Son estos fundamentalmente: libre
iniciativa en la creación de Universidades, condicionada por la planifica-
ción de necesidades culturales y previsiones de graduados; autogobierno,
reglado con Estatutos propios referidos a los principios generales de la
Ley; valoración de los Patronatos Universitarios en la vida de la Univer-
sidad; autonomía en planes de estudio y selección de Profesorado con o
sin habilitaciones previas; régimen económico; selección del alumnado;
formación de la personalidad, a través de los Colegios Mayores y ense-
ñanza complementaria; principios esenciales de Deontología universitaria
y desarrollo de la investigación propia.

Pido desde aquí la colaboración de cuantos sin distinción de ideolo-
gías, sientan la Universidad como su propio ser, para que presten una
colaboración desapasionada, sin dogmatismos apriorísticos ni cerradas po-
siciones personalistas, sino con la amplitud y comprensión de un sincero
dialogar, a fin de que alcancemos en trabajo comŭn la mejor ordenación
posible para la Universidad española.

He querido a lo largo de esta ya extensa intervención, exponer ante
vosotros una visión resumida de la evolución universitaria en estos años
ŭltimos, como signo de un proceso en marcha y nuncio de una futura or-
denación. Con él se han dibujado nuevos perfiles de una nueva fisonomía,
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que habrá de quedar completada en su día con la configuración en pro-
yecto.

Pero permítidme que os diga que a nada o a muy poco puede condu-
cir ninguna nueva estructuración, si todos cuantos participamos en la vida
académica, no sentimos el impulso de una renovación en las personas,
en sus mentalidades, en sus modos de sentir y promover la vida universi-
taría, en todo aquello que nos aleje, en fin, de su auténtico ser institu-
cional.

EI quehacer universitarío ha de ser eminentemente cooperativo, coo-
peración de maestros y discípulas en una mutua entrega; pero tal coope-
ración en cualquier orden de actividad social exige para ser constructiva
el respeto a la autoridad legítima, la sumisión a un orden objetivo de va-
lores, el discurrir por cauces reglados, en coloquios todo lo amplios que
fuere menester, pero con esos caracteres de "claridad, afabilídad, confian-
za y prudencía pedagógica" que la voz augusta de Pablo VI reclama para
el diálogo.

Claridad. Exigencía prima de dialogar sobre verdades plenas, sin mu-
tilaciones ni deformaciones. Discurrir en la verdad ha de ser tarea fácil
y grata al universítarío, que tiene por empresa transmitir verdades y cami-
nar en su descubrimiento, cualquiera que sea el área del conocimiento que
escrute, desde la que cultiva las ciencias de la naturaleza a la que se en-
sancha y sublinía en la de las humanidades.

Pero el coloquio ha de ser, adernás, "afable, no orgulloso, hiriente, ni
ofensivo", confiado en la disposición acogedora del interlocutor y mante-
nido con la prudencia que reclaman las "condiciones psicológicas y mora-
les del que oye"; de modo tal que en ning ŭn momento suponga una re-
nuncia al estilo de conducta que debe dar carácter al sistema educativo
de la Universidad, a la que ha de honrarse, ante todo —son palabras nue-
vamente del Santo Padre, dirigidas a la Federación Universitaria Católica
italiana— "en su autoridad, en sus tradiciones, en sus edificios, en su dig-
nidad constitucional" gozando de "autonomía interior y de justa libertad,
aunque ello sea siempre dentro del orden moral y civít, que la Universi-
dad quiere ser ta prímera en representar y promover".

Paz y orden, que han de proceder de vívir en la verdad: esto es lo
que yo, como hombre consagrado al servicio de la Universidad, pido desde
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aquí a colegas y discípulos, cualesquiera que fueren sus ideologías. Hay
que preservar la institución universitaria de todo nefasto contagio exterior,
que llegaría a ser endémico en cualquier situación y en cualquier régi-
men, si no lo inmunizamos contra el mal. Ello no debe afectar en absoluto
a esa tensión espiritual que el joven necesita para "vivir con gallardía",
sus años mozos y a la que hemos de servir y encauzar con la más gene-
rosa entrega. Es así como lograremos una Universidad no dividida en
facciones, incompatible con su propia naturaleza, sino solidariamente in-
tegrada en un dinámico proceso de continua renovación.

El PIEUNIFERSITARID, 01116ATORIO EM IA CARRERA DE PERIODISMO

E
L Ministerio de Información ha publicado una Orden que dice:

"La exigencia que, respecto a los aspirantes que pretendan hacer las
pruebas de acceso a la Escuela Oficial de Periodismo, contiene el artículo 12
de la orden de 18 de agosto de 1962, en cuanto a "estar en posesión de los
tftulos que habiliten para el ingreso en la Universidad" ha de interpretarse,
a tenor de lo establecido en la vigente legislación respecto a los bachilleres
superiores, de haber aprobado el curso preuniversitario.

Lo establecido respecto al examen de convalidación de los estudios re-
lacionados en centros no oficiales de enseflanza de Periodismo ha de enten-
derse igualmente, por lo que atafle a los bachilleres superiores, que el tftulo
de Enseflanza Media que habilita para el ingreso en la Universidad supone
haber aprobado el curso preuniversitario.

Condicionalmente podrán ser admitidos al examen de grado o de conva-
lidación en la escala oficial de periodismo aquellos aluinnos, bien procedan
de esta escuela o de los otros centros docentes de enseflanz,a periodística re-
conocidos, que habiendo ingresado en la respectiva escuela con anterioridad a
la aparición de esta Orden no hubiesen aportado la certificación acreditativa
de haber aprobado el curso preuniversitario o de poseer tftulos análogos que
acrediten el ingreso directo en cualquiera de las facultades universitarias o
en las escuelas técnicas superiores.

A los alumnos que condicionalmente hayan sido admitidos y aprobados en
los exámenes de grado o de conjunto hasta la fecha de esta orden no se
les expedirá el título de periodista hasta el momento en que completen su
expediente escolar mediante la presentación del documento que en dicho ar-
ticulo se expresa.

Los exámenes condicionales a que alude anteriormente tan sólo se autorizan
por un período improrrogable correspondiente a las convocatorias que tengan
lugar en los cursos académicos 1966-67 y 1967-68."


